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			Quiero dedicar este libro a todas las personas que forman parte de mi vida y, en especial, a las que han confiado en mí, me han abierto su corazón y me han mostrado sus heridas. Juntas hemos recorrido un largo camino, en el que he ido aprendiendo que el reconocimiento de los daños y los buenos tratos son el elixir que cura los traumas sufridos. Sin vuestro apoyo este libro no hubiera sido posible. Gracias.

			Y por último es el legado que les dejo a mis queridas nietas y nieto: Garoa, Aritz y Maider

		


		
			Introducción

			Este libro va dirigido a las muchas personas, mujeres y hombres, que hemos padecido o seguimos padeciendo todo tipo de violencias: físicas, económicas, culturales, sociales y de género, que nos han generado sufrimientos psicológicos y problemas mentales. Existe un problema con estas violencias, pues, a pesar de que están presentes en nuestras vidas, no se perciben fácilmente porque se ejercen en su mayoría de forma sutil y silenciosa. Ocurre como con la radioactividad: nos causa profundos daños, pero no la percibimos a simple vista. El objetivo de este libro es sacar a la luz estas violencias, describir la manera en la que operan, analizar los efectos que producen en nuestras vidas y en nuestra salud, y buscar procedimientos para protegernos y escapar de ellas.

			Llevo más de cuarenta años trabajando como psicoanalista y psicoterapeuta, y a lo largo de este tiempo he ido aprendiendo muchas cosas sobre el sufrimiento psicológico y las enfermedades mentales. Y he podido darme cuenta de que las enfermedades mentales y el profundo malestar psicológico que las acompaña no surgen porque sí ni se deben exclusivamente a factores genéticos, como muy frecuentemente nos hacen creer. Las enfermedades mentales son fenómenos muy complejos generados por una multiplicidad de factores: biológicos, culturales y sociales, factores que se encuentran absolutamente entremezclados, pues cualquier cambio en uno de ellos modifica a los demás y también al estado de salud y de bienestar. Por ejemplo, como iremos viendo a lo largo del libro, la violencia en general y la violencia de género en particular son factores importantísimos para comprender el sufrimiento humano.

			Si alguien está sufriendo y su dolor va acompañado de una enfermedad mental, para poder recuperarse necesita comprender la multiplicidad de causas que han originado su dolencia, qué tipo de tratamientos debe recibir y qué cambios deben producirse a nivel tanto individual como social. Los seres humanos no somos seres aislados, vivimos en continua conexión con los demás. El malestar psicológico no es solo un problema individual, sino que es en gran medida de carácter social. Este cambio de perspectiva de lo individual a lo social y relacional es fundamental para comprender el sufrimiento humano y buscar el camino de la superación.

			Estos saberes que quiero compartir los he adquirido en gran medida gracias al trabajo que he realizado con mis pacientes, con los que me siento en deuda. El vínculo terapéutico que han mantenido conmigo y la confianza que depositaron en mí me ha permitido profundizar en las complejidades de la mente humana y encontrar algunas herramientas que pueden ser útiles para recuperarse. El objetivo fundamental de este libro es compartir estos conocimientos con todas aquellas personas interesadas en comprender la actividad de la mente humana.

			Una de las muchas maneras en las que se ejercen dichas violencias es a través de la cultura y del conocimiento; las teorías con las que nos explicamos el mundo, la vida, la naturaleza humana y las enfermedades mentales resultan muy insuficientes. Nos hemos acostumbrado a pensar de manera simplista, fragmentada y disociada, a fijar nuestra atención en aspectos parciales, y a olvidarnos de los demás. El propio pensamiento científico adolece de este problema: cada disciplina científica —biología, medicina, psiquiatría, psicología, sociología, economía, política, por citar algunas— estudia aspectos muy específicos de la realidad. Cada una ha desarrollado un amplio campo de conocimiento, pero se olvida de que los seres humanos somos seres muy complejos, interconectados con el entorno y en un estado de cambio y modificación constantes, conformados por una multiplicidad de subsistemas que interactúan entre sí, afectándose unos a otros. Cuando se producen modificaciones en uno de ellos se generan cambios en los demás y en la totalidad del ser, incluyendo el estado de salud. La pandemia ha dejado clara la capacidad de un pequeño virus para producir daños profundos en nuestra salud y en nuestra sociedad.

			Para que se pueda percibir con mayor claridad las consecuencias del conocimiento fragmentado voy a poner un ejemplo, el cuento de los seis sabios ciegos. En este milenario cuento hindú narra la historia de seis sabios ciegos que cada día se reunían para compartir su sabiduría. Un día se encontraron con un elefante, un animal desconocido para ellos, y cada uno se acercó a él desde un lugar diferente y trató de comprender cómo era. El que tocó los colmillos consideró que el animal era como una lanza, el que palpó la trompa pensó que era muy parecido a una serpiente, el que se acercó a la pata creyó que era muy similar al tronco de un árbol, el que acarició su costado juzgó que era como una pared de barro, el que se detuvo en la oreja estimó que se parecía a un abanico y el que se topó con la cola consideró que era muy similar a una cuerda. Cada uno de ellos imaginó que lo que él había percibido y pensado era la verdadera forma del elefante y que sus compañeros estaban equivocados. Y este es uno de los problemas de nuestra manera de percibir la realidad, conocemos una pequeña parte y consideramos que esa es la totalidad. Todos los sabios tenían parte de razón, ya que todas las formas que habían experimentado eran ciertas, pero sin duda a su vez estaban equivocados respecto a la imagen global del elefante.

			El cuento nos muestra cómo las experiencias de cada cual nos ayudan a percibir partes de la realidad, pero nos impiden ver la totalidad de lo real. Es importante asumir que nuestro conocimiento es limitado y que a veces nos puede llevar a tener ideas equivocadas. Nuestra forma de comprender el mundo, a nosotrxs mismxs y a las enfermedades mentales que padecemos también está llena de lagunas y limitaciones. Se puede rebatirme diciendo que sí es posible verlo. Sin embargo, aunque la vista nos permite tener una visión más completa de las formas externas, no podemos captar los cambios sutiles que se producen en nuestro interior, suscitados por una multiplicidad de factores biológicos, culturales, sociales y psicológicos. Estas transformaciones no se observan a simple vista, el microscopio electrónico permite captar algunas de estas transformaciones; al coronavirus que produce el covid-19, por ejemplo, no se le ve, y lxs que han padecido la enfermedad han podido saber a qué se debía su malestar porque los medios, apoyándose en la investigación realizada por personas expertas, han informado de su existencia y los daños que produce. Estos últimos no se limitan a los problemas orgánicos, sino que también han originado profundos daños en la economía y en la salud mental de las personas. Esto pone en evidencia que, aunque la economía, la salud y la enfermedad mental se estudien de forma disociada, existe una interconexión entre todos esos campos, aunque no la percibamos.

			Algo similar ocurre con la violencia de género: es un virus tanto o más dañino que el covid-19 pero como no se percibe a simple vista, no captamos los daños que produce en la cultura, la economía y la salud. Solemos creer que la violencia resulta fácilmente identificable, y claro que existe una que lo es, la violencia física, pero conviven también otros tipos: cultural, económica, política, de género, emocional, sexual, publicitaria, periodística, cinematográfica, pornográfica, vicaria, por citar algunas que no se ven de una ojeada porque nos hemos acostumbrado a ellas y nos parecen naturales.

			Para poder comprender el porqué de nuestros malestares, tanto individuales como sociales, necesitamos desarrollar un modelo de pensamiento mucho más amplio que rompa con el modelo reduccionista que pone el foco en un aspecto concreto de la realidad y no tiene en cuenta los demás. No existe separación mente-cuerpo; seguimos atrapadxs en el modelo que considera que cuerpo y alma estaban formados por sustancias diferentes y, en él, se pensaba que las enfermedades mentales eran enfermedades del alma. 

			En el capítulo 3 nos detendremos a pensar sobre la influencia que esta forma de pensamiento ha tenido en la estigmatización de las enfermedades mentales. Cuerpo y mente constituyen una unidad inseparable, conformada por una multiplicidad de subsistemas que mantienen una comunicación constante entre sí. Además, cuestionaremos el mito de la mente aislada, pues somos seres sociales que mantenemos una interacción constante con el entorno. Los intercambios de cualquier tipo —químico, afectivo, económico, político, emocional, etc.— afectan a nuestro equilibrio psicobiológico, a nuestra mente y a nuestro estado de salud.

			El modelo biomédico dominante en las ciencias de la salud es reduccionista 

			El modelo de pensamiento imperante en las ciencias de la salud es el modelo biomédico, el cual se centra fundamentalmente en los aspectos biológicos, que, por supuesto, debemos tener en cuenta. Sin embargo, este modelo no toma en suficiente consideración la importancia de los componentes sociales ni de las violencias presentes en nuestro modo de vida en el proceso de enfermar.

			Tradicionalmente se nos ha hecho creer que si se tiene algún tipo de malestar psicológico se debe a que se padece algún tipo de trastorno psicológico o enfermedad mental. Se nos ha dicho que las causas de dicho trastorno son fundamentalmente genéticas o biológicas, y que el tratamiento adecuado es el farmacológico. Esta creencia está tan arraigada en nuestro país que España es el primer país del mundo en consumo de psicofármacos per cápita. 

			Esta forma de entender las enfermedades mentales es cuando menos limitada, pues los trastornos psicológicos son procesos muy complejos con componentes biológicos, psicológicos, sociales y culturales. En el libro iremos fijándonos en algunos de los factores que intervienen en nuestro estado de salud psicobiológica. 

			Mi propuesta es que, para poder tratar de forma adecuada el sufrimiento psicológico tan presente en nuestro mundo y las enfermedades mentales que puede llegar a producir, cada persona debe llevar a cabo un buen diagnóstico sobre su estado de salud, debe saber identificar qué es lo que le hace bien y qué es lo que le hace daño. Esto que, aparentemente, parece fácil no lo es porque nos han enseñado a vivir desconectadxs de nosotrxs mismxs, a pensar que lo «normal» es estar bien, a poner en el centro de nuestras vidas el trabajo y el éxito y a creer que nuestra salud depende mucho más de la genética, de los profesionales de la salud o de unas pastillas que de nuestra forma de vivir. Estas creencias erróneas nublan nuestras mentes y no nos permiten percibir qué es lo que nos perjudica.

			Por supuesto que los componentes biológicos son importantes para nuestra salud y a ellos les dedicaremos el segundo capítulo de este libro, donde reflexionaremos sobre un conjunto de factores biológicos que están en la base de la vida humana: los mecanismos adaptativos y defensivos innatos; las emociones, el apego, las hormonas, las neuronas y el cerebro, así como los modos en los que procesamos la información y aprendemos. También analizaremos de qué modo las relaciones afectivas y los vínculos de apego que mantenemos desde que nacemos con las personas con quienes convivimos —padre, madre, hermanxs, amistades, profesorado...— se conservan en nuestras redes neurales y memoria y modelan nuestra forma de ser, nuestra conciencia ética, nuestra identidad de género, nuestra manera de ver el mundo y de relacionarnos. El modo en el que nos han cuidado, descuidado o maltratado va a condicionar nuestra forma de ser y nuestra salud.

			Cuando los vínculos emocionales han sido suficientemente buenos, eso implica que la persona ha crecido en un entorno seguro, en el que se la ha reconocido, valorado y respetado, lo que le ha permitido generar dinámicas saludables y reproducir el patrón incorporado en dichos vínculos, así que se tratará bien a sí misma y también a lxs demás, además de sentir que habita en un mundo confiable. Pero si esta persona ha crecido en un entorno en el que la inseguridad y los malos tratos eran frecuentes, donde no se la ha reconocido, ni valorado ni tampoco respetado, se sentirá angustiada y abrumada, no se verá como un ser digno ni percibirá el mundo como un lugar confiable y lxs otrxs se transformarán en peligros de los que hay que defenderse. Cuando los malos tratos han sido graves, pueden producir traumas y dañar profundamente la subjetividad y el equilibrio psicobiológico de esa persona.

			Ahora bien, la familia no es un sistema aislado, sino que forma parte de un entorno social y cultural más amplio que la engloba. Las creencias y modos de vida del medio cultural en el que se nace se incorporan desde que nacemos a través de la familia. Es en el encuentro emocional con esta última desde donde vamos incorporando la cultura, una forma de ver el mundo. 

			El modelo simplificador con el que habitualmente pensamos en la naturaleza humana, poniendo el foco o bien en lo biológico o bien en lo social o cultural, nos impide ver que estos componentes no están separados sino mezclados. Para vivir necesitamos respirar, comer, digerir, pensar y relacionarnos cultural, social, emocional, económica y políticamente con otros seres. Sin en esos intercambios no podríamos sobrevivir. Detenernos a mirar qué ocurre en esos intercambios, si se produce algún tipo de violencia, qué información se transmite y cómo nos afecta es una de las claves para comprender el sufrimiento y las enfermedades. Cuando en esos intercambios se ejerce algún tipo de maltrato e injusticia, esto tiene efectos dañinos sobre la salud, como no podría ser de otra manera.

			El viejo debate entre naturaleza y cultura ha quedado obsoleto. Venimos diseñados genéticamente para sobrevivir, pero el contexto en el que se nace, la cultura y las condiciones vitales determinan el desarrollo del cerebro y de nuestra subjetividad, salud y/o enfermedad. Por ello debemos añadir, a los componentes biológicos, los culturales, sociales y personales. 

			Componentes culturales y violencias 

			He decidido hablar de los componentes culturales y sus violencias en el primer capítulo del libro porque la cultura, con sus creencias, memes, mitos y violencias, coloniza nuestra mente y condiciona no solo el desarrollo de nuestro ser, sino también nuestra forma de pensar, sentir, desear y vivir nuestra sexualidad, nuestra manera de percibir el mundo, a unx mismx, a lxs demás, a la historia, a la economía, a la política, a la salud, a la enfermedad... Esto, por citar solamente algunos de los aspectos que nuestra cultura determina. Como diría el poeta Ramón de Campoamor: «En este mundo traidor, nada hay verdad o mentira, todo es según el color del cristal con el que se mira». La cultura introduce unos filtros y cristales en nuestra subjetividad y en nuestra manera de mirar que condicionan lo que vemos y pensamos, que es la realidad.

			Detengámonos a pensar qué es la cultura y cómo nos afecta y nos determina. Vamos a empezar usando una definición amplia del concepto. Se entiende por cultura al conjunto de saberes, creencias, mitos, pautas de conducta y emociones que un grupo social determinado (familia, pueblo, nación, clase, género...) comparte, incluidas las formas y técnicas que ese grupo utiliza para vivir, comunicarse entre sí y atender sus necesidades. 

			En ese sentido, la cultura no es algo que exista fuera de nosotrxs, está allí pero también dentro, todxs vivimos sumergidxs en la cultura. En palabras de Richard Dawkins,[1] la evolución biológica se basa en la reduplicación de unidades de información llamadas «genes», mientras que la evolución cultural se basa en la reduplicación de unidades de información llamadas «memes». Estas son las unidades teóricas más pequeñas de información cultural transmisibles de un individuo a otro, de una mente a otra o de una generación a la siguiente. Para este autor las ideas surgen y se expanden entre la población como si de un virus se tratase. 

			Existe una gran diversidad de culturas y podemos hablar, por ejemplo, de cultura prehistórica, clásica, judeocristiana, musulmana, hindú, amerindia, patriarcal y feminista. También existen multiplicidad de subculturas: juvenil, religiosa, familiar, profesional... Y, por último, podemos hablar de cultura personal, que es aquella que cada individuo desarrolla haciendo una integración de toda la información y saberes que ha ido asimilando a lo largo de la vida. 

			No existe una contraposición entre la naturaleza, entendida como la información genética, y la cultura, entendida como la información transmitida y asimilada. En realidad, deberíamos hablar de una interdependencia. Nacemos en un estado de total inmadurez con un cerebro en proceso de formación y los aprendizajes que hagamos desde el inicio de la vida irán dando forma tanto a la arquitectura cerebral, que es donde se guarda la información cultural a través de las redes neurales, como a los estados emocionales, que se van fijando debido a las sucesivas repeticiones y van organizando nuestra forma de vivir y relacionarnos.

			En esta misma línea, y gracias a la investigación epigenética, se han desvelado nuevos mecanismos mediante los cuales la información contenida en el ADN se puede modificar. Las diferentes experiencias vitales pueden marcar nuestro material genético de una forma hasta ahora desconocida y estas marcas pueden incluso transmitirse a generaciones futuras. Las experiencias de una víctima que sufre la violencia de un compañero pueden afectar no solo a su mente, sino también a sus redes neurales, estados afectivos y mecanismos defensivos. 

			Cuando hablamos de cultura humana nos referimos al saber que nuestra especie ha ido acumulando desde que aparecieron los primeros humanos sobre la tierra, hace 200.000 años. En palabras de Michael Tomasello,[2] el homo sapiens está diseñado para actuar y pensar cooperativamente. Los conocimientos más importantes de nuestra especie no se deben a individuos aislados, sino a la colaboración grupal: el lenguaje, los símbolos lingüísticos y matemáticos, y las más complejas instituciones sociales. Todos ellos se han ido creando gracias a la participación del grupo. El desarrollo del lenguaje es un buen ejemplo de lo anterior, pues gracias a este conocimiento compartido, la humanidad ha podido conservar y mejorar la información a través de mitos, relatos e historias, transmitidos por la familia y otros miembros del grupo al que se pertenece, e incorporarla a cada individuo a través del aprendizaje social y la imitación.

			Vamos a detenernos a analizar brevemente el modo en el que incorporamos la cultura. Para ello es importante tener presente que coexisten dos formas de conocer, aprender y memorizar que dan lugar a dos tipos de aprendizajes, saberes y memorias; así, poseemos saberes y memorias implícitas y conocimientos, saberes y memorias explícitas. Los saberes y memorias implícitos, también llamados «saberes prácticos» o «procedimentales», se aprenden sin ser muy conscientes de ello. Por ejemplo, cuando los homínidos aprendieron a hacer fuego o a tallar la piedra, agregaron a su conocimiento un procedimiento, qué hierbas y piedras eran las adecuadas y qué había que hacer con ellas para obtener fuego. Estos saberes, según Tomasello, los incorporaban los miembros del clan y luego los transmitían a su descendencia hasta que acababan formando parte de su cultura. En la actualidad, podemos decir que las redes sociales o la telefonía móvil son parte de nuestro mundo y afectan a nuestra forma de vida.

			Cuando aprendemos a andar en bici, a patinar o a relacionarnos con otras personas, adquirimos un conocimiento práctico, pero no somos conscientes de qué músculos debemos tensar o relajar para mantener el equilibrio, o de qué cara y qué tono de voz, postura y emoción debemos utilizar para relacionarnos con los demás, o cómo debemos comportarnos si la persona con la que nos relacionamos es un niño, una niña, nuestro padre o madre, o el jefe, o unx amigx o, pareja.

			Estos saberes implícitos son en su gran mayoría inconscientes y, de hecho, forman parte de lo que tradicionalmente se ha considerado «el inconsciente», pues aparecen como conductas cuasi automáticas y dan forma sin que nos enteremos a nuestra personalidad, ya que tienen un componente emocional y cognitivo, y no están determinados por la genética, sino que los producen las experiencias personales. La incorporación de los roles de género y de sus desigualdades son un buen ejemplo de este tipo de aprendizaje. Las criaturas aprenden por imitación en el entorno familiar y social qué ropa, juegos, emociones y conductas son propias de los niños y cuáles, de las niñas. Y a través de este proceso se va incorporando una forma de ser y percibir el mundo impregnada de desigualdades y violencias.

			Los saberes explícitos se aprenden a través del lenguaje y dan lugar a lo que tradicionalmente conocemos como «memoria». Me refiero en concreto a aquella que se puede relatar y contar a través de las palabras y de las historias con las que nos explicamos el mundo. Los seres humanos somos los únicos capaces de comunicarnos mediante el lenguaje y, gracias a él, la humanidad ha ido creando relatos y mitos con los que se ha explicado el mundo y la vida. 

			Cada pueblo y época produce sus propios mitos. ¿Qué es un mito? Se trata de un relato sencillo, fácil de aprender, que trata de explicar una realidad difícil y compleja que no es fácilmente comprensible. Los mitos se presentan como una verdad incuestionable que explica y justifica la organización social en la que se vive. ¿Cuál es el origen de las desigualdades? ¿Por qué existen leyes injustas? ¿Por qué el poder político y económico está mayoritariamente en manos de los hombres? ¿Por qué el 1 % de la población posee lo que necesita el 99 % restante? ¿Por qué el 90 % de la violencia en el mundo la ejercen los hombres? ¿Por qué existen el racismo, la violencia sexual, la pornografía, la prostitución? ¿Por qué existe la emigración? ¿Por qué se desprecia a las personas que sufren una enfermedad mental? Solemos pensar que los mitos son cosas del pasado y que nuestro pensamiento es racional y científico. Sin embargo, nuestro imaginario social sigue lleno de ellos. 

			La realidad social no es algo natural, que existe como si fuera la lluvia, sino que ha sido creada y se ha ido construyendo desde que los primeros homínidos aparecieron en el planeta Tierra. Los mitos describen una parte de la realidad y al mismo tiempo encubren y justifican la violencia en que se basa esa organización social. Cada persona incorpora los mitos asociados a su cultura, lo que le permite comprender el mundo en el que vive, adaptarse a él y sentirse miembro de esa comunidad.

			La humanidad necesita comprender el mundo en el que vive y sus problemas. Cada época histórica y cada comunidad han creado una serie de mitos propios con los que han justificado sus normas, costumbres y formas de vida. 

			¿Qué enseñanzas podemos adquirir de nuestros antepasados?

			En el mundo que vivimos, la violencia está hiperpresente: nuestra organización social se mantiene mediante el uso de violencia, los humanos ejercen violencia sobre la naturaleza y sobre otros seres humanos, además de sobre ellos mismos. Los mitos, costumbres y leyes justifican, encubren y normalizan dicha violencia. Por ejemplo, se nos dice que los hombres somos violentos por naturaleza y que el Estado debe ejercer la violencia para que no nos matemos entre nosotrxs. Sin embargo, esta forma de pensar y de organización social no ha existido siempre. 

			El Paleolítico, el periodo más largo de la existencia del ser humano en la tierra, abarca un periodo de unos 2,85 millones de años y, a lo largo del cual, nuestros ancestros fueron capaces de sobrevivir en condiciones adversas gracias al apoyo mutuo, eran cazadorxs y recolectorxs, cuidaban de la naturaleza y de los miembros del clan, y las mujeres y sus conocimientos estaban igual de valorados como los de los hombres. El uso de la violencia como modo de organización social surgió y se consolidó con el patriarcado. Los hombres tuvieron que crear leyes, normas, mitos y técnicas que les permitieran dominar a las mujeres y a otros hombres. 

			Guillermo Piquero, en su libro Mitología salvaje. Reconstruyendo la cosmovisión indígena europea,[3] sostiene que la cosmovisión de las primeras culturas europeas no se diferenciaba de la del resto de los pueblos indígenas del planeta. La naturaleza y la tierra estaban sacralizadas y se las consideraba como unas grandes madres creadoras y sustentadoras de la vida. Esta visión aparece reflejada en el arte prehistórico y sobrevivió en Europa hasta que los primeros pueblos militarizados comenzaron a imponer una nueva forma de concebir el mundo. La antropóloga Marija Gimbutas estudió más de tres mil yacimientos neolíticos y llegó a la conclusión que en los orígenes de Europa existió una cultura cooperativa y pacífica, que tenía como figura central de su universo mítico a la diosa madre-naturaleza, a la que se representaba como una mujer.

			Robert Graves, en su libro La Diosa Blanca,[4] nos dice que en Europa y en Oriente Próximo existieron durante el Paleolítico culturas matriarcales con un lenguaje poético, mitos y ritos asociados que adoraban a una Diosa Suprema. Esta cultura fue desalojada por la cultura patriarcal cuando invasores procedentes de Asia Central en el siglo V a. C. comenzaron a sustituir las instituciones matrilineales por las patrilineales, y remodelaron o falsificaron los mitos para justificar los cambios sociales que impusieron el racionalismo y el culto a Apolo, el pensamiento lógico, la separación mente-cuerpo y el raciocinio filosófico que articula la cultura occidental desde Sócrates, Platón y Aristóteles hasta nuestros días. Con esa visión se rompió la conexión con la naturaleza y con el cuerpo. Desde entonces naturaleza/cultura y cuerpo/mente aparecen disociados, y se entronizan la razón, el alma y la cultura. El cuerpo y la naturaleza se cosifican y se convierten en objetos a dominar. De esta manera se va desarrollando un pensamiento polarizado en el que se asocia lo masculino con lo valioso, la razón y la cultura, y lo femenino con la naturaleza y lo devaluado. Wanda Tommasi en su libro Filósofos y mujeres[5] hace una síntesis del pensamiento de diferentes autores y muestra cómo Aristóteles consideraba que la mujer es «un varón fallido» y que «son por naturaleza más débiles y frías, y hay que suponer que la naturaleza femenina es una disminución física», creencias que han recorrido el pensamiento occidental hasta llegar a Freud.

			Por su parte, Gerda Lerner, en su libro La creación del patriarcado,[6] nos dice que el patriarcado no ha existido siempre, sino que su construcción se edificó a partir de un larguísimo proceso que duró unos 2.500 años. El patriarcado, su estructura y funcionamiento se han ido modificando a lo largo de la historia. Se fue construyendo un imaginario social en el que el hombre usurpó la función creadora de las mujeres, se proclamó rey del mundo, y creó una organización social y unas leyes que aseguraron su poder. Gerda Lerner define al patriarcado como una organización política que se basa en el dominio de los hombres sobre las mujeres y los niños de la familia y que amplía ese dominio a la sociedad en general. 

			Los Estados arcaicos se organizaron como un patriarcado donde los hombres cosificaron a las mujeres, se adueñaron de su capacidad sexual y reproductiva y las utilizaron como mercancía. [...] Aprendieron a instaurar la dominación y la jerarquía sobre otros pueblos gracias a la práctica, ya establecida, de dominar a las mujeres de su mismo grupo. La subordinación sexual de las mujeres quedó institucionalizada. [...] El poder metafísico femenino, en especial el de dar vida, era venerado por hombres y mujeres en forma de poderosas diosas. [...] El derrocamiento de esas diosas poderosas y su sustitución por un dios dominante ocurre en la mayoría de las sociedades del Próximo Oriente tras la consolidación de una monarquía imperialista fuerte. [...] El monoteísmo hebreo supondrá un ataque a los numerosos cultos de las distintas diosas de la fertilidad. En el relato del libro del Génesis se atribuye el poder de creación y procreación a un dios masculino que asocia toda sexualidad femenina que no sea con fines reproductivos al pecado y al mal.[7]

			La cultura patriarcal y neoliberal son las dos caras de la misma moneda 

			No podemos entender el mundo en el que vivimos y las enfermedades que nos acompañan si no conocemos nuestra historia y cómo se ha ido introduciendo en nuestras vidas y nuestras mentes la idea de que la violencia es el modo natural de relacionarnos. Hemos podido observar

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		


	



	Un ensayo único y necesario sobre los costes psicológicos de la violencia de género, el trauma y la recuperación.
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A pesar de los grandes logros en igualdad de las últimas décadas, la violencia de género es una realidad todavía omnipresente. En el último año, 243 millones de mujeres y niñas de todo el mundo han sufrido violencia sexual, física o psicológica. En España, cada tres días una mujer es asesinada por su pareja.


La costilla rota de Adán está dirigido a las mujeres que sufren las consecuencias traumáticas y los efectos devastadores de este tipo de violencia naturalizada, ejercida mayoritariamente de forma silenciosa y psicológica. Desde el conocimiento otorgado por su larga trayectoria en experiencia clínica, la autora nos brinda, entre otros aspectos, las claves sociales para comprender las causas de este fenómeno, nos explica cómo se ha diagnosticado el sufrimiento de las mujeres a lo largo de la historia, identifica las múltiples formas ocultas en las que se ejerce, así como las maneras en las que se interioriza y se expande a las relaciones afectivas y sexuales, y finalmente nos proporciona las herramientas psicoterapéuticas para la recuperación de las víctimas.




	«Me gustaría muchísimo que este libro pudiera servir para realizar un viaje emocional y cognitivo que permita comprender el complejo mundo de la violencia de género y sus efectos devastadores sobre la humanidad… Que se consiguiera percibir en qué medida los roles de género que instituyó el patriarcado han sido y siguen siendo generadores de desigualdad, deshumanización, enfermedad y trauma»


	

	Carmina Serrano es doctora en Psicología, psicoanalista y psicoterapeuta especializada en violencia machista y con cuarenta años de experiencia clínica en traumas.

	Su línea fundamental de investigación es comprender las causas de la violencia de género y cuestionar la explicación que la psicología y la psiquiatría han dado sobre el sufrimiento de las mujeres. La autora revisa el paradigma del masoquismo femenino, mostrando los efectos destructores de la violencia de género sobre la salud psicofisiológica de las mujeres y desplegando formas de trabajo terapéutico que sean útiles para recuperarse de los malos tratos.

	Carmina Serrano ha desarrollado una amplia labor como formadora en violencia de género, dando conferencias e impartiendo talleres y seminarios a las y los profesionales de la salud.
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